







Cómo ahorrar y ganar dinero en tiempos de crisis


Elena Martínez-Esteve





Cómo ahorrar y ganar dinero en tiempos de crisis


Autora:Elena Martínez-Esteve
 Diseño: Vicente Carbona


© 2008 Integralia la casa natural, S.L.
 C/ Luis Oliag, 69 bajo
 46006 Valencia, España


www.edicionesi.com

info@edicionesi.com

 ISBN Digital:  

Reservados todos los derechos, ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada o transmitida por ningún medio sin permiso previo del editor.





 

CÓMO AHORRAR Y GANAR DINERO EN TIEMPOS DE CRISIS


 



Cíclicamente, nos encontramos inmersos en lo que tanto tememos: la crisis. Nuestra estabilidad económica y laboral se ve amenazada. 


 


No vamos a buscar culpables, ni a tratar de analizar la situación económica del país. Eso se lo dejamos a los expertos, que cobran por hacerlo. Nosotros, simples ciudadanos de a pie, sólo tenemos que preocuparnos de llegar a fin de mes sin números rojos en la cuenta del banco. 


 


Nuestra mayor pesadilla, que nos falte dinero para pagar la hipoteca, las facturas y la comida, nos amenaza. Y, por otra parte, nos cuesta prescindir de ciertas comodidades a las que estamos acostumbrados. ¿Cómo vamos a superar este mal momento?  


 


Necesitamos ahorrar. Tenemos que encontrar fórmulas para conseguir que el flujo de dinero que sale de nuestra cuenta sea menor. No nos vamos a hacer ricos (bueno, puede que tal vez), pero sí que podemos vivir sin temer actualizar la cartilla, y sin demasiados sacrificios.  Bastará con estar atentos a nuestros gastos y disponer de información suficiente e independiente, como la que en este libro vamos a tratar de ofreceros.


 


Hay muchas maneras de ahorrar en el entorno familiar. Por otra parte, si te preocupa el medioambiente, te darás cuenta que, de esta manera, también ayudamos al planeta. 


 


Encontraremos en esta pequeña guía unos cuantos consejos para ahorrar en los momentos difíciles. Analizaremos punto por punto todos los sectores de la economía familiar y así podremos determinar dónde ahorrar ese dinero que nos falta para acabar bien el mes, e, incluso cómo aumentar nuestros ingresos, todo ello de forma fácil y sorprendente, y sin mucho esfuerzo.





 

I. LA CASA


 



Entre la hipoteca, la luz, el agua, el teléfono… se nos va el 50% de nuestro sueldo. Si conseguimos reducir este gasto en un 20%, podremos respirar y supondrá un ahorro sustancial al cabo del año. 


 


Por cierto, en realidad, hoy en día es muy difícil para una persona sola mantener una casa con su hipoteca, sus facturas… Si estás en esta situación, eres joven y no te molesta la compañía, plantéate que algún amigo o hermano viva contigo. Ya sé que no es perfecto, pero bueno, los tiempos que corren no son fáciles. Así podréis compartir gastos y el peso de los pagos se aligerará. Si es alguien afín a tus costumbres, con respeto mutuo la cosa puede funcionar. 


 


Y si no te llegan los ingresos para comprarte una casa o pagar un alquiler, esta solución de compartir los gastos es perfecta. Ya no hay excusa para que los jóvenes sigan viviendo con sus padres.





 

1. la hipoteca, los créditos y demás operaciones 


 



A todos nos ha cogido por sorpresa la subida en el pago de las hipotecas. La mayoría de nosotros no sabemos cómo ni por qué, pero por una hipoteca en la que pagábamos 600 euros ahora pagamos unos 720 (al año, representa ¡1.440 euros! O lo mismo que unas vacaciones en el Caribe para toda la familia). Dependiendo del plazo de la hipoteca y del importe de esta, la subida puede llegar a duplicar la cuota inicial. Esto es un gran peso para la economía familiar. Ese dinero que podíamos gastar en otras cosas tenemos que destinarlo a un pozo aparentemente sin fondo. Y aún más, vemos que después de pagar años de hipoteca, seguimos debiendo al banco prácticamente lo mismo. Vamos, que con crisis o sin crisis siempre ganan los mismos.


 


Si tenemos otro tipo de préstamos personales, pagos aplazados y demás, lo mejor es que nos los quitemos de encima en el menor tiempo posible, ya que los intereses que pagamos por ellos son tremendos. Ésa será la mejor manera de ahorrar nuestro dinero. 


 


Para la hipoteca, puedes intentar comparar las condiciones de tu crédito con las que ofrecen otras entidades bancarias: una diferencia de +0,20 en el euribor en una hipoteca de cien mil euros representa 200 euros al año. No es mucho, pero a lo largo de los años, sí que será una cifra significativa. Y además, ¿por qué pagar más si podemos pagar menos? Si encuentras mejores condiciones, haz una subrogación. No perderás los intereses que ya has pagado, no tienes que volver a empezar desde el principio, y los gastos notariales, etc., son mínimos. Esta búsqueda se puede hacer por internet sin demasiadas complicaciones.  


 


Si puedes ir aportando cantidades extras para rebajar la hipoteca, fantástico, pero es mejor si rebajas los años de pago y no la cuota mensual. A la larga, saldrás ganando pues pagarás menos intereses. Aunque si la subida de tu préstamo te impide llegar a fin de mes, te obliga a malvivir o a tener que recurrir a las tarjetas (con sus elevados intereses), es mejor que optes por reducir la cuota, al menos hasta que tengas mayor poder adquisitivo.


 


Desconfía de las entidades que ofrecen aunar todos tus créditos en uno. Al final, sueles salir perdiendo. Comienzas a pagar los intereses otra vez desde el principio, y las condiciones de financiación normalmente no son las mejores. Algunas entidades se aprovechan de la necesidad de la gente. 


 


Negocia con tu banco el pago de comisiones por tarjetas, transferencias, mantenimiento de cuenta, ingreso de cheques... Si te las siguen queriendo cobrar, cámbiate a otro banco que no cobre comisiones (los hay). 


 


Si tienes algún dinerillo guardado, o lo consigues siguiendo los buenos consejos sobre ahorro de este libro, busca el banco que te ofrezca la mejor rentabilidad por tu dinero. 


Tienes que saber que el máximo asegurado por el Fondo de Garantía de Depósitos en caso de quiebra de cualquier entidad bancaria son 20.000 euros. Si tienes más dinero ahorrado, repártelo entre diferentes bancos sin que supere esa cantidad en ninguno de ellos, así estará todo asegurado y correrás menor riesgo de pérdida. Aunque debes saber que en caso de una crisis severa, si quebrasen varias entidades, es posible que este Fondo de Garantía no pudiese responder, por lo que cuanto más diversifiques la inversión de tus ahorros, mayor seguridad económica tendrás.


 


Intenta no comprar a crédito con la tarjeta si no es necesario. Las comisiones que cobran por estos pagos son astronómicas. 


 


Si aún así necesitas comprar algo a crédito, busca una tienda donde se te permita pagar a plazos y sin comisiones: muebles, electrodomésticos… Todo esto y mucho más se puede comprar sin pagar comisiones por el aplazamiento, o con un coste muy reducido. Aprovéchalo. 






 

2. Hacienda


 



En este apartado queremos incluir algunos truquitos para pagar menos a Hacienda, pero ¡ojo! sin defraudar, que luego no queremos problemas…


 


¿Sabías que las primas de seguro de enfermedad (privado) de una persona que realiza actividades económicas en estimación directa son deducibles tanto para él como para su familia con un límite de 500 euros por persona?  O sea, que si estás pagando un seguro privado y entras en este baremo, puedes deducir estos gastos. 


 


También son gastos deducibles los de defensa jurídica derivados de litigios contra el pagador de los rendimientos del trabajo (es decir, empresa o jefe contratador). Vaya, que si tienes que denunciar a tu empresa por algo, puedes deducir estos gastos en la declaración. 


 


Para la deducción de gastos de la hipoteca de tu vivienda habitual, tienes que saber que el límite deducible es de 9.015 euros al año. Si has cobrado alguna cantidad extra y quieres pagar una parte del capital de tu hipoteca, intenta no sobrepasar esa cantidad, ya que el resto no lo podrás deducir. Para que nos entendamos, si tienes 20.000 euros para aportar de golpe a la hipoteca, tienes que calcular cuánto de ese dinero puedes deducirte: Si tienes una cuota mensual de 350 euros, por ejemplo, eso te hace 4.200 euros anuales. Por lo tanto, sólo serán deducibles 4.815 euros extras. El consejo es que dosifiques esos 20.000 euros en varios años para aprovechar la deducción. Entretanto, pon el dinero en algún plazo fijo para que te rente. 


 


Los que tienen una cuenta vivienda, deben saber que tienen que comprar la casa antes de 4 años desde que se abrió esa cuenta vivienda. Si sobrepasas ese tiempo, lo que has deducido en esos años, lo tendrás que devolver a Hacienda. Por ejemplo de 36.000 euros, tendrás que devolver 5.400 euros más los intereses generados por ese dinero. 


 


Siempre hay que estar al tanto de los cambios de las leyes tributarias, ya que a veces nos pueden beneficiar, pero otras pueden hacer mucho daño. Mi mejor consejo es que consultes con tu asesor cuando vayas a realizar operaciones monetarias de envergadura. Así, tendrás las cosas siempre claras. 






 

3. La luz


 



La luz ha vuelto a subir. Esto no tiene solución. Pero podemos frenar el gasto considerablemente:


 


Ante todo, aprovecha la luz natural. Cuando no haga calor, abre las cortinas y déjala entrar. Para eso se supone que cambiamos la hora en invierno, para que tengamos un poco más de luz del sol y consumamos menos. 


 


Como todos sabemos, no hay que dejarse las luces encendidas si no es necesario. Pero en la práctica, tendemos a olvidarlo. Con los niños sobre todo debemos estar muy pendientes, ya que acostumbran a ir encendiendo todas las luces de la casa y a no apagar ninguna. Hay que inculcarles a ellos también la idea del ahorro. 


 


Intentemos concentrar las actividades de los habitantes de la casa en el menor número de habitaciones posibles: Si papá está leyendo y el niño mayor estudiando, pueden hacerlo en la misma habitación. Si mamá está trabajando en el ordenador y el pequeño jugando, también pueden compartir espacio. Eso incluso ayudará a la armonía familiar.  Y ahorraremos la mitad de la luz. 


 


No te vamos a pedir que inviertas cambiando de golpe todas las bombillas incandescentes de la casa a las de bajo consumo, ya que sería un gasto importante (las de bajo consumo cuestan unos 10 euros y en cada casa hay entre 20 y 30 bombillas, por lo que representa un gasto de 200 a 300 euros). Puedes comprar cada mes 4 ó 5 bombillas, y, en poco tiempo, tendrás todas las luces de tu casa de bajo consumo. Podemos empezar por las que más se utilizan. A la larga ahorraremos dinero y energía en general. Cada bombilla de bajo consumo dura lo mismo que 10 de las incandescentes, además, consumen un 80% menos que las convencionales. 


 


También podemos optar por utilizar lámparas electrónicas (LED). Es un nuevo sistema, completamente diferente del convencional por su propia estructura, duran mucho más que las bombillas incandescentes o las de bajo consumo. Consumen un 90% menos que las tradicionales y duran aproximadamente ¡unos 35 años a ocho horas diarias de iluminación! Increíble. Además, no contienen sustancias tóxicas y son completamente reciclables. Vale la pena cambiarlas, pero su coste oscila entre 39 euros (es la más barata que he visto hasta ahora) hasta más de 100 euros cada una. No son bombillas, sino lámparas. Ideales para las luces de difícil acceso. De todas formas, son el futuro en cuestión de iluminación, ya que cuentan con numerosas ventajas. En internet encontrarás toda la información y las puedes comprar directamente allí. 


 


En los lugares de paso, salitas, pasillos… Es una buena opción intentar instalar temporizadores o sensores de movimiento para que se encienda la luz. Solamente estarán encendidas cuando haya alguien en ese espacio. 


¿Te has fijado que por la noche toda tu casa está iluminada por pequeñas lucecitas azules, rojas? Todos los electrodomésticos están en stanby: televisión, DVD, aparato de música, microondas, ordenador y muchos más.  Cada lucecita gasta más que una bombilla encendida todo el día. Coloca regletas para que te sea más fácil apagar todo lo que no estés utilizando. Seguro que ahorras un 10% en la factura de electricidad sólo con este gesto. 


 


Utiliza incienso en vez de usar esos ambientadores que se enchufan a la corriente eléctrica. Piensa que es como tener una bombilla encendida constantemente. El incienso te resultará más económico y también es más saludable, no emite olores tóxicos, siempre que sea de origen natural y no contenga componentes químicos. Incluso puedes hacértelo tu mismo. ¡Ya verás qué relajante resulta! 


 


Si tienes niños pequeños, utiliza pilas recargables, ya que con los peques se necesita una cantidad enorme de pilas para juguetes, aparatos de escucha… Ahorrarás y además evitarás el desecho de cientos de pilas que no se pueden reciclar. 


 


Pintar las paredes y techos de un color claro te servirá también para reducir el gasto eléctrico, ya que los colores claros reflejan la luz, dando más luminosidad a la casa y haciendo que prescindas muchas veces de darle al interruptor.  Para todo lo relacionado con tu vivienda te recomiendo leer Un hogar sano y natural de Ediciones B.


 


Mucha gente acostumbra a dejar enchufados los cargadores de los móviles, DS, PSP, etc. ¿Sabes que gastan igual que si estuviesen cargando? ¿Y que resulta un gasto considerable? Evítalo. 


 


Las compañías eléctricas ofertan diferentes tarifas en las que la electricidad es más barata, incluso gratuita. Intenta aprovecharlas si reúnes las condiciones solicitadas. Encontrarás toda la información en sus páginas web.


 


El aire acondicionado consume mucha energía. A todos nos gusta estar fresquitos en verano, pero intenta que la diferencia entre el exterior y el interior de tu casa no sea enorme: Si fuera hace 32 grados, no pongas el aire a menos de 25º. O sea, unos 7º nada más. Cada grado de diferencia hace aumentar el coste alrededor de un 5%. Ahorraremos también en medicamentos, ya que las diferencias bruscas de temperatura nos traen sobre todo resfriados, faringitis, etc. Además perjuricarás menos al planeta.


 


También conservarás la casa más fresca si cierras las persianas y cortinas a las horas de más sol. En realidad, ese es el verdadero uso de las cortinas, aunque ahora sólo nos fijemos en si son bonitas o hacen juego con los sofás. 


 


Aprovecha por la noche las corrientes de aire fresco abriendo varias ventanas para que el aire circule. Tal vez así no tengas que mantener el aparato en marcha todo el tiempo. Pero, cuando el aire acondicionado esté encendido, recuerda que todas las ventanas y puertas deben estar cerradas.  


Si vas a hacer obra en casa y piensas cambiar las ventanas, incluye en el presupuesto un sistema de aislamiento térmico. Eso economiza entre un 20 y un 30% del gasto de energía. 


 


Este consejo sirve igualmente para la calefacción en invierno: No abuses de ella intentando que la temperatura interior no supere en más de 10 grados a la de fuera (no quieras pasear en calzoncillos, ponte un pijama y una bata). Para dormir, utiliza un buen edredón y baja la calefacción. Incluso, si puedes, apágala. Los termostatos suelen tener un dispositivo de encendido automático. Prográmalo para que se encienda un poco antes de la hora de levantarte, para que la casa esté caldeada. Haz lo mismo cuando salgas de casa, programa el termostato para que cuando vuelvas tu hogar esté calentito, pero no dejes todo el día la calefacción puesta si nadie va a disfrutar de ella.


 


Aprovecha el sol, abre las persianas por la mañana para que entre en casa y caldee el ambiente. Abre durante 10 minutos las ventanas para que se ventile la casa, es suficiente para renovar el aire. 


 


Y si tienes pensado cambiar de domicilio, ten en cuenta la orientación de la casa. Si está orientada hacia el este o sudeste, siempre será una casa más cálida en invierno y más fresca en verano que si está orientada hacia el norte o el noroeste. ¿Nunca has oído a nadie decir lo fría y húmeda que es su casa? Pues comprueba que la razón se debe muchas veces a la orientación. Probablemente esa casa estará orientada hacia el norte o el noroeste. Para tener una vivienda sana y ecológica, consulta: www.hogarsanoynatural.com


 


Sólo con estar atentos a esto podemos ahorrar miles de euros a lo largo de la vida de la vivienda, tanto en calefacción como en aire acondicionado.


 


Para el baño y el aseo, el agua a una temperatura de 30/35º es completamente satisfactoria. No abuses del agua demasiado caliente, sobre todo para los niños, ellos son más sensibles que nosotros al calor. 


 


El ordenador no debe estar todo el día encendido, sino sólo el tiempo que lo estemos utilizando. Si lo usas intermitentemente, prográmalo para que hiberne cuando no lo estés utilizando. De esta manera consume mucha menos energía y no hace falta reiniciarlo cada vez que lo necesites. La impresora no sirve de nada enchufada si no está funcionando. Existen ordenadores de bajo consumo, o sea, que vale la pena informarse en la tienda antes de comprar uno nuevo. Incluso si es algo más caro que los ordinarios, a la larga ahorraremos. 


 


¿No aprecias ese silencio cuando la tele está apagada? Disfruta de él y no enciendas el aparato si no le vas a prestar atención. Si no te gusta estar solo en casa y la enciendes sólo para oír algo, pon la radio. 


 


Por último, comprueba las ofertas de las compañías eléctricas para ver si te interesa contratar alguno de sus “packs” de luz y gas natural. Pero, sobre todo, infórmate bien. 


 


Y ahora, algo tal vez más interesante que ahorrar: ganar dinero. El estado y las comunidades autónomas dan subvenciones y préstamos a bajo interés para las instalaciones de energía limpia, como placas solares, molinos de viento o calderas que consumen biomasa para procurarse energía autónoma. En un chalet o casa independiente, se pueden colocar placas solares que abastezcan de agua caliente y luz. Es posible instalar molinos eólicos en los pisos. Cada vez más comunidades de vecinos instalan calderas de biomasa. 


 


Normalmente, se consigue generar más energía de la que se consume en la casa, por lo que el resto se puede vender a la compañía eléctrica y, con ello, ganar un dinero extra. 


 


Se pueden encontrar subvenciones o préstamos para instalaciones de energías alternativas, como solar fotovoltaica, solar térmica, o las que funcionen con biomasa. Toda la información necesaria en www.soliclima.com/subvenciones.html.
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“Si buscas resultados distintos, no hagas siempre lo mismo”.
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